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Henry A. Kissinger y la justicia in-
ternacional. 
La política exterior norteamericana 
se ha nutrido de las ideas de numerosas 
personalidades que han dejado mayor o 
menor huella en la diplomacia interna-
cioual. Muchas de ellas han llegado al 
poder a partir del asesoramiento de las 
autoridades políticas desde sus cátedras 
universitarias. En la actualidad, tal es el 
caso de la Asesora Presidencial en Asun-
tos de Seguridad Nacional (NSA), Dra. 
Condolcezza Rice (n. 1954), de la Uni-
versidad de Stanford: aunque no perte-
nece de iure al Gobierno de EE.UU., 
parece que intl uye en el Presidente 
George W. Bush (n. 1946) en lemas de 
política exterior y de defensa más que 
el propio SecretArio de Estado Colin L. 
Powcll (n. 1937), General retirado y una 
de las cabezas del Ejército de EE.UU. 
en la Guerra del Golfo (1990-1 99 1 ). 
Algunos de dichos expertos comparten 
además la característica de ser de ori-
gen cemroeuropeo, si bien, debido a di-
versas razones, acabaron recalando en 
los Estados Unidos de Am~rica y ha-
ciendo allí una vida notable: así, puede 
citarse al Asesor Presidencial en Asun-
tos de Seguridad 1acional del Presiden-
te James E. Carter (n. 1924) entre 1977 
y 1981, Dr. Zbigniew Brzezinski (n. 
Varsovia, 1928), o a la Secretaria de 
Estado del Presidente William J. Clinton 
(n. 1946) entre 1997 y 2()() 1, Dra. 
Madeleine K. Albright (n. Praga, 1937). 
En el caso del Prof. Dr. Hcnry A. 
Kissinger (n. 1923) concurren aunbas 
circunstancias: saltó al primer plano de 
la política estadounidense desde la Uni-
versidad de Harvard y es de origen ju-
deoalemán. Pero. a mayor abunda-
miento, hay varios aspectos de su vida 
personal y polflica que Jo convierten en 
un personaje cxtremadau11ente intcrcsaul-
te. De ahí que merezca la pena repa~ar 
su papel en los pri ncipale~ aconteci-
mientos mundiales de las décadas de 
1960 y 1970, llenas de hechos relevan-
les y envueltas en un aura de profundo 
interés por la polftica y el debate de ideas 
-frente al páramo actual en términos 
generales-. 
Por otro lado, hay que señalar que, 
aunque Kissinger abandonó toda fun-
ción oficial en 1977, desde entonces se 
lo ha visto en innumerables ocasiones y 
eventos intemacionales y, como otros 
antiguos mandatarios estadounidenses, 
ha desempeñado más de una misión es-
pecial en el extranjero. Aparte de ello, 
se sigue codeando con las elites politi-
cas internacionales. especialmente con 
las europeas. 
Finalmente, debe recordarse que de-
tenninados temas que se van a exponer 
a continuación adquieren una relevan-
cia e interés inusitados en estos días, 
como consecuencia de la entrada en vi-
gor el 1 de julio de 2002 del Estatuto de 
Roma de 17 de julio de 1998, del Tribu-
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ca. En 1957 publicó su destacada obra 
Nuclear \Veapons and Foreign Policl. 
que lo colocó ya como autoridad indis-
pensable en la política estratégica y de 
defensa de los Estados Unidos. La tesis 
básica de la obra consistía en su oposi-
ción a las reaccionarias ideas del enton-
ces Secretario de Estado John Foster 
Dulles ( 1888-1 959) del Presidente 
Dwight D. Eisenhowcr (1890- 1969), 
pues el jefe del Departamento de &la-
do consideraba como plan más idóneo 
a un hipotético ataque soviético una 
masiva represalia nuclear contra la 
U.R.S.S.: Kissinger proponía, en cam-
bio, una respuesta flex ible, combinan-
do el uso de armas nucleares tácticas y 
fucrms convencionales, así como el de-
sarrollo de tecnología annamentista de 
acuerdo con las necesidades estratégi-
cas. También en 1957 apareció su obra 
A \Vorld Restored: Castlcreaglr, 
Mettemic/¡and the Restoration of Pea ce 
1812-lll2'l', la tesis que defendió para 
obtener el grado de doctor, en la que 
destacaba ya su personal admiración por 
quien fuera Ministro de Asuntos Exte-
riores y Canciller del Imperio austriaco, 
y ''erdadero árbitro de la política euro-
pea durame gran parte de la primera 
mitad del siglo XIXs. En 1961 publicó 
su capital obra política The Necessityfor 
Choice: Prospects of Americmt Foreign 
Policy6, en la cual, sin embargo. cam-
bió sus tesis iniciales limitando su con-
cepto de respuesta flex ible en caso de 
ataque soviético contra EE.UU .. y de-
jándola en un mero uso de fuerzas con-
vencionales; también advinió al Depar-
tamento de Defensa de la peligrosa si-
tuación para EE.UU. en que quedaba 
frente a la U.R.S.S., por tener ésta un 
mayor número de cabezas de misiles de 
largo alcance. 
Todas estas obras tuvieron un espe-
cial calado en la política exterior nene-
americana liderada por el Presidente 
John Fitzgcrald Kcnnedy (1917- 1963) 
y su Secretario de Estado Dean Ru;,k 
(1909-1994)1, a pesar de que éstos per-
tenecían al Partido Demócrata y de que 
Kissinger es de adscripción republica-
na (esto es, conservadora); su prestigio 
como politólogo lo promocionó para ser 
nombrado por el Presidente Richard M. 
Nixon ( 1913- 199-1) Asesor Presidencial 
en Asuntos de Seguridad :-.lacional (2 de 
diciembre de 1968-3 de noviembre de 
1975) y Jefe del Con:,ejo de Seguridad 
Nacional ( 1969-1973 ). Desde este car-
go llegó a o curcccr incluso el trabajo 
del Secretario de Estado del Presidente 
ixon, Wi.Jliam P. Rogers ( 1913-2001 ). 
Por ello. no es de extranarque finalmen-
te lo sustituyera en el cargo. en medio 
del segundo mandato presidencial de 
Nixon. 
1.2. Secretario de Estado de EE.UU.": 
El 22 de septiembre de 1973 tomó 
posesión del cargo de Secretario de Es-
tado de EE.UU., el 56° de la historia: 
gracia~ a su puesto, n•vo las manos li-
hres para desarrollar sus particulares 
tesis en las relac iones polfticas y de de-
fensa internacionales, que convirtieron 
en un político cxtrcmadamentt: conoci-
do en todo el mundo, no ~iempre para 
bien. De modo general, defendió un sis-
tema internacional fundado e n el 
pragmatismo, en la desconfianza hacia 
las ideologías y en el equilibrio de po-
deres entre las grandes potencias: a este 
respecto veremos después cómo contri -
buye a mejorar las relaciones con la 
U.R.S.S. y pam qué tomó la política 
exterior norteamericana hacia la China 
comuni ta. Respecto a Europa, su radi-
cal oposición al emergente eurocomu-
nismo le crearon dificultades de enten-
dimiento con la Comunidad Económi-
ca Europea que, además de ser una or-
ganización de integración económica, 
empezaba a tener una cierta voz en po-
lítica exterior, mediante el sistema de 
Cooperació11 Po/frica Europea, hoy su-
perado y encuadrado en la Polftica Ex-
t~rior y de Seguridad Comlin (PESC): 
con motivo de la guerra del Yom Kippur 
en octubre de 1973, Kissinger les pidió 
a Jos entonces Nueve que conformaran 
sus políticas exteriores hacia el mundo 
árabe y sus políticas energéticas con las 
de Washington. algo bastante diffcil te-
niendo en cuenta la complejidad de la 
• ·• Annos nucle=s y política e~le­
nor'' 
' .. Un mundo res1aurado: 
C<IS!lereagh. Menernich y la rcsrnu-
ración de la pat (1812·1822)'". 
' No ob;lanl<. <1 ¡,eru pi~erno 11-linis-
tro sov•ttico de Asun1o~ E•tcriores 
emre 1957 y t9M5. Dr. Andrc} A. 
Gromyko ( 1909-1989). :.e mofaba 
de Kts>inger en l;t> reumone:. que 
mnnruvieron. ya que ~ste constan· 
1ememe cuaba o Mencnnch ( 1773-
1859). Uuu ve1.. Grumyko docidió 
ponerlo en su silio y lo recordó o 
K~>singerque et pnncipe Meuernich 
h:1bfo conlnbUJdo lambiéu ul huu· 
dim•enlo del hnporio que él ayudó 
a cimeniJr (v1d 110L1 13). 
• .. La nece>idnd <k eleg¡r: pe,.,pec. 
Li,ns de la ¡><>lítica exlerinr runeri-
C3n:f'. 
' También en <!Me comexlo hay que 
ci1ar '" obr•l The Troubled 
Parmuship: A Reappraisal of 1/Je 
A1/wuic Allillllce •.. La >aciedad pro-
blcm:luca: una retasación de la 
Ahanza Atl~mica"'. de 1965. 
• Vid los múltiples inf01me> que el 
l)ep:u1amenlo de E.~1ado de EE UU. 
ucnc a da~pos1ción de lo~ usu~oo 
de <u p~ginn wcb. Subre lo> viaje> 
del Dr. llenry A. Ki%inger ci~ado> 
en anlculo. Vtd . 
w" w.~tntc.gov/wwwh&buul_st~llc/ 
hi<tory/seclr.h elslk:i"inger.hunl El 
cargo de Secretano ele l~srado es 
equiValente at de MuuslrO de Asun-
to~ Exteno1e:t. 
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organilación, que ten (a entre oJros 
miembros a Reino Unido y a Francia, 
divergentes en tantas materias. 
Como curiosidad. se puede decir que 
la sombra del Dr. Henry A. Kissingcr 
csmvo presente en casi todos los gran· 
des acontecimientos políticos y bélicos 
de la época, a pesar de que sólo penna-
neci6 en el cargo 3 ruios y 4meses. Sos· 
pechosamente nada quedó al margen de 
su presencia -tanto es así, que fue la 
última autoridad que se reunió con el 
Al mi rante Luis Carrero Blanco (1 903-
1973 ), Presidente del Gobierno español, 
un dfa antes de su a~esinnto por parte de 
la banda terrorista ETA ei 20dediciem· 
bre de 1973 en Madrid. sin olvidar la 
coincidencia de que el lugar del atenta-
· do estuviera a escasos metros de la 
Emb;~ada de EE.UU., en el madrileño 
barrio de Salamanca: también fue la úl· 
tima personalidad que se entrevistó con 
S.M. el Rey Faysal bin Abdul Aziz al 
Saud ( 1905-1975) de Arabia Saudí seis 
días antes de su asesinato por uno de 
sus sobri nos e125 de marzo de 1975 en 
el Palacio Real de Riad: asimismo, en 
tercer lugar. recordemos que Indonesia 
lanzó ~u ataque contra la recién indepen· 
di .. wda Ti mor Oriental (7 de diciembre 
de 1975) sólo un día después de que 
Kissinger acompañara al Presidente 
Gerald R. Ford (n. 19 14) en una visita 
oficial a Yakarta para entrevistarse con 
el tirano General Soeharto (n. 1921), 
reunión en la que EE.UU. prometió ayu-
da militar a Indonesia-. 
La relación personal que el Dr. Henry 
A. Kissinger mantuvo con el Presiden-
te Richard M . Nixon ha pasado a la his-
toria por ser especialmeme cerrada y 
coord inada. Durante cinco años 
Kissinger esmvo en la sombra asesoran-
do a Nixon en política exterior más que 
el propio Secretario de Estado Rogers; 
tle hecho, como recientemente se ha re-
velado al desclasificarsc antiguas cin-
tas secretas. Nixon le consultó directa: 
mente a Kissinger en la Casa Blanca el 
uso de la bomba atómica en la guerra 
de Vietnam. Afortunadamente Kissinger 
lo convenció para que no lo hiciera; sin 
embargo, en conjunto el paso y el com-
portamicnto de EE.UU. en lodochina 
fueron verdaderamente nefastos. 
Cuando Richard M. Nixon se vio 
forzado a dimitir a consecuencia del es-
cándalo IVatergme el 9 de agosto de 
1974, subió al poder su Vicepresidente, 
Gerald R. Ford; éste confirmó a 
Kissinger en la Secretaría de Estado, y 
ambos dejaron el poder el 20 de enero 
de 1977 al jurar el cargo de Presidente 
el demócrata James E. Carter, ganador 
de las elecciones presidenciales de no-
viembre de 1976. El Dr. Henry A. 
Kissinger simulumcó sus cargos de Se-
cretario de Estado y de Asesor Presi-
dencial en Asuntos de Seguridad Nacio· 
nal hasta el 3 de noviembre de 1975, 
cuando fue sustiruido en la segunda fun-
ción por el General Dr. Brent Scowcrofl 
(n. 1925), si bien no decayó su infl uen-
cia. 
Analicemos a continuación por blo-
ques su papel en la política intemacio· 
nal de la época: 
1.2.1. Relacioues cmtla U. R.S.S.: la 
''Guerra Frfa '': 
Como no podía ser de otro modo, el 
gran punto de atención de aquellos años 
para EE.UU. fue mejorar las relaciones 
con la U.R.S.S. en todos sus aspectos. 
A ello se aplicó Kissinger con denuedo: 
logró su objetivo, ya que obtuvo una 
verdadera de1e111e con Moscú. Sin em-
bargo, realizó su trabajo negociando al 
margen de la OTAN9, lo cual generó 
recelos entre los Aliados, sobre todo en 
la Francia del Presidente Georges 
Pompidou ( 1911-1974), heredero direc-
to del General Charles de Gaulle ( 1890-
1970), a su vez siempre defensor a 
ultranza de negociaciones multilaterales 
con la U.R.S.S. 
Hay que recordar que duran le la se-
gunda mitad del ~i g lo XX la Guerra Fría 
englobó y explkó todos los grandes 
acontecimientos mundiales. A lo largo 
del mandato del Dr. Henry A. Kissinger 
como Secretario de Estado, esta idea se 
reafirmó constantemente: cada conflic-
to mundial, por pequeño que fuere y por 
muy alejado que esruvicre de los gran-
des centros de poder, las al menos dos 
partes contendientes buscaban apoyos 
internacionales según los postulados de 
la Guerra Fría: una de ellas era ayudada 
por el bloque occidental (casi siempre 
EE.UU., y frecuentement.c Reino Uni-
do y Francia); la otra obtenía el apoyo 
del bloque comunista Oa U.R.S.S. y la 
República Popular China -de vez en 
cuando también Cuba, sobre todo en 
Angola o Etiopía-). Para demostrar lo 
anterior se podrían citar numerosos con-
flictos; aunque ello sería demasiado lar-
go, basten los ejemplos propuestos: 
l. Tras la independencia de la lndia 
y de Pakistán de la Corona britá-
nica en agosto de 1947, Pakistán 
quedó dividida en dos partes: el 
Pakistán Occidental, tal y como se 
conoce en la actualidad, y el 
Pakistán Oriental, hoy 
Bangladesh. En 1971 , esta parte 
optó por independizarse del res-
to, y el gobierno de Islamabad tra-
tó de impedirlo bélicamente. En 
diciembre de 1971, el conflicto 
pasó a ser una guerra abierta en-
tre Pakistán y la lndia, pues esta 
nación se puso de parte de los 
independentistas bangladeshíes, si 
bien la paz no tardó en llegar, al 
rendirse el Ejército pakistaní en 
Dacca el 16 de diciembre de 197 1. 
Durante toda la guerra, Kissinger 
alineó a EE.UU. con Pakistán, 
mientras la India de la Primera 
Ministra lndira Gandh i (1 917-
1984) recibía apoyos del Movi-
miento de Países no Alineados (y 
del bloque comunista). Finalmen-
te. triunfó el movimiento de inde-
pendencia de Bangladesh. 
2. Desde 1965 un tirano y corrupto 
dictado r, Mobutu Sese Seko 
( 1930-1997). imperaba sobre el 
riquísimo y vasto Zaire, ampara-
do por el apoyo militar y finan-
ciero de EE.UU. y de Francia. 
Desde Kinshasa, ciudad en la que 
Mobutu recibió dos veces a 
Kissinger en 1976, EE.UU. diri-
gió su penetración por África, 
continente en que perdió muchas 
batallas. Una de ellas, resuelta en 
2002, fue la g uerra civil por el 
control del poder Angola, antigua 
colonia portuguesa independizada 
en 1975: EE.UU. no consiguió 
nunca que la guerrilla que finan-
ciaron con el control de mina de 
diamantes. la UNITA10 de Jonas 
Savimbi (1934-2002),lograrades-
bancar al MPLA" de Agosttnho 
Neto (1922-1979) y de José 
Edoardo dos Santos (n. 1942), 
apoyado por la Cuba del Dr. Fidel 
Castro (n. 1926) y la U.R.S.S. 
3. Frente a las derrotas anteriores, 
recordemos que EE.UU. sí logró 
un control de América Latina, ya 
que durante el tiempo en que 
Kissinger estuvo en la cúspide de 
la diplomacia de EE.UU. se pro-
dujeron los go lpes de Estado 
ultraderechistas de Hugo Banzcr 
(1 921 -2002) en Bolivia ( 1971 ), 
Augusto Pinochet (n . 1915) en 
Chile (1973) y Jorge Rafael Vide la 
(n. 1925) en Argentina ( 1976), 
todos ellos responsables del plan 
denominado "Operación Cóndor•·, 
de exterminio de los opositores 
políticos. 
Volviendo a las relaciones con la 
U.R.S.S.,en 1969, aún como Asesor del 
Presidente en Asuntos de Seguridad 
Nacional, propició las negociaciones 
bilaterales de desarme SALT 1, que cul-
minaron con la finna del Tratado de 
desarme homónimo en el Kremlin en 
mayo de 1972 por parte del Secretario 
General del PCUS y hombre fuerte so-
viético Leonid Brezhnev ( 1906-1982) y 
del Presidente Richard M. Nixon, a cuya 
ceremonia de firma asistieron las gran-
des figuras de la política de ambos Es-
tados: el Presidente soviético Nikolái 
Podgomy (1903-1983) y los respectivos 
Ministros de Asuntos Exteriores Dr. 
Andrey A. Gromyko ( 1909- 1989) y 
William P. Rogers. Además, su primer 
viaje al extranjero como Secretario de 
""Unión Nacional para la tndepcn-
dencm Total de Ango la". 
" "Movimiento Popular para la Li-
bemción de Angota". 
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Estado en octubre de 1973 lo llevó en 
primer Jugara Moscú, y luego a Tel Aviv 
y Londres, para examinar con las auto-
ridade~ locales la guerra del Yom 
Kippur. 
Sin en1bargo. sus posteriores visitas 
a la Unión Soviética no fueron tantas 
como pudiera esperarse. Una vez que 
quedó el terreno allanado, apenas se li-
mitó a acompañar a los Presidemes 
Nixon y Ford en senda~ visitas en 1974: 
las negociaciones más duras las mantu-
vo con otro peso pesado de la diploma-
cia mundial, el citado Dr. Andrcy A. 
Gromyko, a lo largo de complejas re-
uniones en Ginebra, Washington, Nue-
va York, Viena o Nicosia. A este res-
pecto, merece la pena realizar un esbo-
_zo de la peculiar relación que mantuvo 
Kissinger con su colega soviético. co-
nocido en la jerga diplomática como 
''Müter Ner11' ' por su intransigencia en 
las negociaciones. Según Gromyko, 
Kissinger era el representante de la in-
finita nipocn:sía nortc:unericana, y para 
demostrarlo ponía como ejemplo la re-
unión que celebraron en Nicosia el? de 
mayo de 1974 para hablar de Oriente 
Medio y de la crisis chipriota. mientras 
Kissingcr se encontraba a caballo entre 
Jerusalén y Damasco tratando de obte-
ner un acuerdo de paz entre Israel y 
Siria. Al parecer, Kissinger era decidi-
do partidario de la división de la isla en 
dos Estados independientes, formados 
cada uno por la comunidad étnica y lin-
güística dominante (lo que dio en lla-
marse "patrón Kissinger''): los griegos 
en el sur y los turcos en el norte, que es 
lo que sucede ininterrumpidamente des-
de 1974. En todo momento. sigue 
Gromyko. EE.UU. quería prescindir del 
Arzobispo Makarios 111 (1 913-1977), 
Presidente de la República y lfderde los 
grccoortodoxos. Sin embargo, destaca 
Gromyko, a pesar de ser un ateo, él y la 
U.R.S.S. acabaron apoyando a un cris-
tiano confesional, mientras los EE.UU. 
abogaban por dejar pasar la crisis13• En 
el mes de agosto de 1974, Thrquía lan-
zó un ataque contra el no•te del país, 
declarando unilateralmente la indepen-
dencia de la República 1\•rca del None 
de Chipre, sólo reconocida internacio-
nalmeme por Ankara; desde entonces, 
las dos comunidades viven separadas 
por un muro o "línea verde'' custodiado 
por Cascos Azules de la ONU que divi-
de la isla y la ciudad de 'icosia en dos. 
En las relaciones entre la U.R.S.S. y 
Europa, Kissinger fue uno de los impul-
sores de la Conferencia para la Seguri-
dad y Cooperación en Europa (C.S.C.E.), 
y logró que EE.UU. fi rmara el Acta Fi-
nal de la reunión de Helsinki el 1 de 
agosto de 1975, en la que se reconocía 
el principio de respeto a las fronteras 
europeas establecidas tras la Segunda 
Guerra Mu ndial. Dos alemanes, 
Kissingcr y el Canciller Federal social-
demócrata entre 1969 y 1974 Willy 
Brandt (1913-1992), autor del concep-
to de Osrpolirik hacia la Europa del Este, 
contribuyeron a la mejora del clima po-
lítico europeo, por lo que ambos fueron 
distinguidos en su momento con presti-
giosos galardones: aquél con el Prenúo 
Carlomagno de la ciudad de Aquisgrán 
en 1987: éste, con el Premio Nobel de 
la Paz en 1971 -Kissinger también ob-
tuvo el Premio Nobcl de la Paz en 1973, 
pero por otras razones, no demasiado 
fundamentadas en la verdad- . 
Hoy dfa. los profundos cambios de 
la sociedad internacional relegan este 
epfgrafe a la historia de la diplomacia, 
pues difkilmeme el Prof. Dr. Henry A. 
Kissinger pudo haber imaginado en 
1973 que menos de veinte ruios después 
la U.R.S.S. desaparecería y finalmente 
Rusia haría casi todo lo que Washing-
ton le dijera. 
1.2.2. Relaciones co11 la Rcptíblica Po-
pular Chirw y 7aiwán: 
Respecto al coloso asiático, el gran 
éxito de Kissinger fue el giro coperni-
cano de la política exterior de EE.UU. 
hacia China. al acercarse al gobierno 
comunista de MaoZcdong (1893-1976) 
e ignorar (sólo diplomática y política-
mente, pero no desde un punto de vista 
militar, estratégico y fina nciero) a la 
China nacionalista de Taiwán, con 
Chiang Kai-Shek (1886-1975) en el 
poder, que incluso produjo un cambio 
en la estructura del veto en e 1 Consejo 
de Seguridad de la ONU". Coincidien-
do con Lady Margare! Thatcher (n. 
1925), Primera Ministra británica entre 
1979 y 1990, la apertura de la política 
norteamericana hacia el régimen de Pe-
kín fue esencial para mantener una re-
lación más igualada con la U.R.S.S.'~ 
Ambas potencias comunistas se en-
frentaban ideológicamente por llevar a 
cabo una política más coherente con las 
tesis estalinistas tras el XX Congreso del 
PCUS de 1956, que desvinculó aMos-
cú de las atrocidades del megalómano 
tirano. Aprovechando que en 1969 los 
dos países llegaron a enfrentarse anna-
damcntc en un oscuro conflicto fronte-
rizo en el río Ussuri. K.issinger lanzó su 
idea de aproximación a la República 
Popular China, gracias a la cual Pekín 
salió de su ostracismo internacional, en 
detrimento de 'l'aiwán: Kissinger viajó 
secretamente a Pekín el 11 de julio de 
1971, y allanó el camino para la históri-
ca visita de Richard M. Nixon a la Re-
públi ca Popular en febrero de 1972, 
durante la cual se entrevistó con Mao 
Zedong. Después, abiertas relaciones 
diplomáticas directas entre Washington 
y Pekín, Kissinger volvería a visitar 
Pekín en noviembre de 1973, noviem-
bre de 1974, oclubrc de 1975 y diciem-
bre de 1975, esta vez acompañando al 
Presidente Gerald R. Ford en visita de 
Estado. 
Desde entonces, EE.UU. y China han 
mantenido unas relaciones bilaterales 
muy complejas aunque fluidas, especial-
mente desde que China ha ido implan-
tando el capitalismo en contadas Zonas 
Económicas Especiales'•, que permiten 
intercambios comerciales muy prove-
chosos para las mtlltinacionales estado-
unidenses y del resto del mundo. Sin 
embargo, en materia política ha habido 
algunos serios incidentes que han entur-
biado el ambiente, como el bombardeo 
por error de la Embajada china en 
Be! grado en 1999 durante la guerra de 
Kosovo o la colisión de un avión espía 
de la U.S.A.F. con un caza chino sobre 
el mar de la China meridional en abril 
de 200 l. Ahora ambos Estados (y 
Taiwán también} son miembros de la 
Organización de Libre Comercio. pilar 
del capitalismo mundial : los problemas 
que se puedan plantear entre ellos en el 
futuro distan mucho de ser de lan pro-
fundo conte¡údo ideológico como en el 
pasado. 
1.2.3. Guerra de Viemam e lndochina: 
La guerra de Vietnam fue el conflic-
to mayormente rechazado por la socie-
dad. Al principio de este artículo expu-
se mi creencia de que la década de 1970 
fue una época brillante por los debates 
de ideas que se vivieron en las ocieda-
des internacionales: pues bien, ningún 
acontecimiento despertó tanta pasión en 
esos foros como la guerra en la que 
EE.UU. no debió haber intervenido, 
pero en la que se dejó las vidas de má~ 
de 58.000 soldados, amén de la pérdida 
de unos 4 millones de civi les nativos. 
En la guerra de Vietnam el Dr. H enry 
A. Kissinger apoyó una línea dura, am-
pliando el conn icto a Camboya17, ~;on 
los bombardeos de 1969-1970. No obs-
tante, ya mencioné que hizo que Nixon 
olvidara el uso de annamemo nuclear 
par derrotar al Viet Cong. Kissinger fue 
el protagonista asimismo de las nego-
ciaciones de paz. y de alto el fuego con 
Vietnam del No11e: en 1973 culminaron 
en París las numero~as rondas de nego-
ciación, y la Academia sueca sorpren-
dentemente le concedió el Premio Nobel 
de la Paz ex aequo con el negociador 
Le Duc Tho (1911 -1990) en 1973. Éste 
lo rechazó inmediatamente, mientras 
que K.issinger lo haría en 1975, puesto 
que, aparte de que la concesión del ga-
lardón fue un auténtico disparate, la 
guerra no acabó hasta que patéticamen-
te EE.UU. hubo de retirarse de Saigón 
de manera precipitada el 27 de abri l de 
1975 usando helicópteros para evacuar 
a quienes se encontroban refugiados en 
su Embajada, antes de que el Ejército 
1
' U. Carta de la.' Naciones Unidas, 
linuada en San Franc1sco el 26 de 
junio de 1945. estnbl.ce en su nn. 
23 que "la Rep>iblicn de China, 
Frru>CIJ, U R.S.S., el Reino Umdo 
do la Gran Brctmia e [rlunda del 
Norte y los Esindos Unidos de 
América serán miembros perma-
ncnles del Con""JO de Seguridad". 
Cuando la Carta menciona a In Re-
pub/i,·a de Chi11a. origm3!Ínrueote 
se refeña ::1 Taiwán. en donde re..'ri-
d(a el gobierno naciom1h sta de 
Chiang Kni-Shck. el lítlerchino que 
representó n su pnfs en reunione• 
•memnc•onale< dur:m1e la Segunda 
Guerra Mundial (Pnmem Confe-
rencia de El Cairo, 1 943). Acaba-
da la guerr.1. y expub ados los j npo-
ne'"'' del t<nitono chino, él y Mao 
Zedong retomaron lu guen'fl civil 
que lo> enfreniabn por el poder 
Cu>ndo Mao fund" la Rep<ibl•cn 
Popular Chma en Pekín el l de OC· 
!ubre de 1 9~9. Chiang Kni·Shek 
huyó a Tai\Ván; ollf declaró uuilale· 
ralrnentc: la indepeudencia de la 
isla. En el phl[)o intcrnuc:iunnl. el 
mundo sólo reconocía a Taipei 
corno representante chino, y era 
Taiw:\n la qucsc scnlnba encl Con-
sejo de Seguridad. usando el nom-
bre de " RepúblicadeCh1na" . Cuan-
do en 197 1 Kis., ingcr dec1di6 reco-
nocer " la República Popular Chi-
na, Taiwiln fue expul.ada de la 
ONU. y en lodos los lugares empe-
zó a fi gur-~r el gobierno de Pekín. 
Por otro looo. de:.de 1991 Rusia su-
cede a la U.R.S.S. en iodos los foros 
intemaclonalcs. incluido el prop1o 
Consejo de Se¡¡widad de la ONU. 
" M. T HATCHE.H.: El Camino ha-
cia el poder, El País AguiJar. Ma-
drid 1995 , p. 323. La ex Primera 
M;nistr:l bntánica (1979-1990) co-
noció aJ Prof. Kissiuger en 1976. 
tros alzarse con la diJeccióu del 
Shadow Cabinet: con él coincide al 
realizar an~lisis convergenles de la 
política mlernacional. 
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" Pekín. Shangh~i. Tianjin, C1n16n, 
Dali~n. Yan1ai, Qingd~o. Nongbo. 
Wen2hou. Fulhou. Qinhuangdao. 
Lulllyun¡;nng. Nnn1ong, Zhanjiang y 
Beihai. apane de l~s 7ona. Admi-
OJIIr:nivas llipccoalcs de Hong Kong 
(1997) y Macao (1999). 
' Z. Z. GAilOR y W. LHIGH: Una 
vula ts poco. Gnjalbo. Barcelona 
1992. pp. 221-224 la exub<ranle 
acuiz de origen hoí ng~ro Zsa Z1a 
Gabor, repubhcan~ convencida y 
anfitriona en Los Ángclc> de 
hollyovuodienses recepciones para 
Richard M. Nixon, Gcrald R. Ford 
y Ronald Rengan y sm invitados. re-
hita e11 ~us memorias su breve ro· 
manee con Henry Khsmger, hom-
bre ffsocamcnoe poco agraciado pero 
rodeado siempre de bella> mujeres: 
antes de casarse por segunda ve¿, en 
1974 con N~ncy Mngonnes, y de i= 
de luna de miel u Acapulco (Mé>O· 
ro). mrmtuvo. cual poderoso playhoy. 
romance.< con Ji ll Snint John o L1v 
l:llmann. Una noche .. egún rclala 
la diva. ;e fru> lrÓ una cena ínlima 
entre ellos en Bosto n porque 
Ki~inger debla lrabnJar esa madru-
gada: como excusa le confesó que 
e;a noche EE.UU. iba a invadir 
Camboya (sic). No ob<~nnre , sn au-
toboograffa no es demasiado nguro-
sa con la; fechas his16ricos. 
11 Para comprender su vi ~ión de la 
guem1 de Victmun y de las negcx:iu-
cioncs de Parí>, vid. JI. KJSSINGER: 
/Jiplomncia. Ediciones 1:1 , Barcolo-
nu 1996, pp. 663-753. 
'' Su 1llumo ac1o ofic1al en Eg1p1o. 
111i n ll::r r .un ~t·rrlnnn lit- P ... t ru tn fur 
el de form." pan e de lo amplia dele-
gación de EE.UU., prcsododo por el 
e~ Presidenle Richard M. Nixon. 
que asi<tió al funeml de Estado por 
M. Anw:uel Soda~ en J:IC,iroeiiO 
de octubre de 1981. cumro dfus des-
pués de su especloculnr asesinato. 
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comunista invadiera la ciudad y la 
rebautizara como Ho Chi Minh. 
K.issinger es bastante gráfico a la hora 
de desarrollar la historia del confliclo: 
el comienzo de la intervención en la re-
g ión, duran te las pres idencias de 
Truman y Eisenhower lo denomina "la 
entrada en el pantano": el manlcoimicn-
to en Vietnam. con Kennedy y Johnson, 
es para él "el camino a la desespera-
ción"; la saüda de Vietnam. con Nixon 
y Ford, es simplemente "la salida"'~. 
1.2.4. Orie11te Medio: 
En mi opinión, la labor más decisiva 
del Dr. Henry A. Kissinger al frente del 
Departamento de Estado norteamerica-
no estuvo enfocada en Oriente Medio. 
No sólo inauguró una manera de hacer 
diplomacia de alto nivel con una pre-
sencia cont inuada sobre el terreno 
(Shuttle Diplomacy), sino que además 
fue el artífice del giro de la política egip-
cia hacia EE.UU. y hacia la paz y el res-
peto con Ismcl, lo cual ha sido siempre 
considerado detenniname para impedir 
que lenga lugar una nueva guerra ára-
be-israelí (al margen de la invasión is-
raelí de Líbano en 1982). 
Para empezar, hay que exponer las 
grandes diferencias que presentan los 
hechos que se vivieron en tomo a la gue-
rra del Yom Kippur, en la que Kissinger 
tuvo que mediar, y los enfrentamientos 
de los que hoy nos llegan noticias desde 
Oriente Medio. Es cierto que en ambos 
momentos de la historia el &lado deIs-
rael es protagonista decisivo: lo que cam-
bian son sus rivales y cnernigos. Si des-
de 1948 Israel debió entnrren gucrm pard 
asegurar su supervivencia frente a los Es-
tados árabes, en 2002 Israel sólo se en-
frenta a los palestinos. que no tienen Es-
tado propio porque debería haber sido 
creado a partir de tenitorios que el Esta-
do j udfo ocupa ilegalmente desde 1967. 
Además, si en J 973 Egipto era enemigo 
de Isrdel. en la actualidad no es que sea 
un aliado cerrado, a la maucradeEE.UU., 
sino que lo ayuda a solvenlar su crisis 
con los palestinos, sirviendo en ocasio-
nes de 1ope frente a algunas 1esis radica-
les que se oyen en la Liga Árabe y me-
diando ante los palestinos. En 1973 Is-
rael podía decir que estaba desamparada 
frente a los Esll!dos árabes (ya que. aparte 
de Egiplo y Siria, se unieron en una coa-
lición militar antiisraelí Argelia. lrak, 
Jordania y Arabia Saudf}, pero hoy casi 
todos ellos. aun no reconociendo fonnal-
mentc su existencia, se limilan a pedirle 
al gobierno israelí que pennila que los 
paleslinos tengan tambié11 su propio Es-
tado independicnle. Finalmente, en 1973 
los enemigos de la Primera Ministra 
Golda Meir (1898-1978) eran S.M. el 
Rey Hussein 1 deJordania (1935-1999), 
Muhammad Anwarel Sadat(l918-1981) 
y Hafcz al Assad (1928-2000), entre 
olrus; hoy, el único enemigo directo del 
Primer Mini tro Ariel Sharon (n. 1928) 
es el Presidente de la Autoridad :\acio-
nal Palestina Yasscr Arafat (n. 1929). 
Sobre este lider político hay que decir que 
es m.'ls conocido ahora que en los años 
setenlll. ya que entonces se identificaba 
su figura con la de un líder terrorista. 
A finales de 1973. acabada la Gue-
rra del Yom Kippur (4' Guerra árabe-
israelí, que enfrenló a Egipto y Siria 
contra h racl), llevó a cabo una intensa 
geslión diplomática en la zona para lo-
grar la paz. Gracias a ello, se pudo cele-
brar la Conferencia de Paz de Ginebra 
para Oriente Medio de 20 de diciembre 
de 1973; sin embargo, a ella no asistió 
Siria, pues Hafez al Assad era un politi-
co muy difícil de convencer (aún hoy 
Israel no tiene finnada la paz con Siria; 
sí la tiene con Egipto (1978) y Jordania 
11994)\. Ya en 1974. rcali7ó una serie 
complejas giras por Oriente Medio para 
promocionar los acuerdos entre los Es-
lados beligerantes. Así, cu enero de 1974 
medió entre Egiplo e Israel en el acuer-
do de alto el fuego bilaleral ("Kilóme-
tro 101"), y en mayo de 1974 1ogr6 una 
cierta calma enlre Israel y Siria, visitan-
do 14 veces Damasco, 16 veces Jerusa-
lén y 1 vez Ammán, El Cairo y Nicosia 
en sólo 26 días. Concluyó su mediación 
con un segundo acuerdo entre Egiplo e 
Israel, a cuya firma asisli6 en Jerusalén 
el 1 de septiembre de 1975, tras viajar 
en repetidas ocasiones entre ambos paí- cias, son hoy el pilar de · u~ dcpaupe- ,. Durante su mandato ( 197~ 2000 l 
ses en marzo y agosto de aquel año. radas relaciones bilaterales" . nunca ,,ajó .t EE.UU. Cada vez que 
debla en~\btn= con algún poli· 
Profu ndizando en las características Desde luego el Dr. Henry A. Kissinger tico nonl!.:americano. lo rec1bía en 
de los Estados enfrentados en aquel con- hizo gala de sus orígenes y llevó a cabo D:una.<co o a lo 'umo >C desplaza. 
nieto, por otro lado los mismos que en una clara poUtica de apoyo cerrado a ls- ba haMa G111ebrn. pero nunca hasta 
la actualidad tienen algo que decir en la rae l. pais que visitó nada menos que 38 Wa.>hington o Nue' n York. 
solución del tema palestino, hay que veces durante su mandato. Se reunió con 
empezar viendo el papel de Egipto, la los Primeros Ministros Golda Meir y " D. YALLOP: llana los confines 
nación m:ls poderosa de Oriente Medio, YitzhakRabin(l922-1995), así como con de la Tterra. A la t"a:;a tlel Chacal. 
tanto en población como en superficie los principales líderes políticos del país. Planeta. Barcelona 1993. p:ls,im. 
y en influencia política. Tras la caída de Kissinger intentó e~tablecer relaciones 
la monarquía pro británica del Rey más cordiales con Siria, en cuya capit:tl 
Parouk I (1920-1965, Rey en1.re 1936 y estuvo 26 veces, pero ya dije que Ha.fcz 
1 952), subió al poder Gama! Abdel al Assad era un hueso muy duro de roer-"". 
Nasser ( 1918-1970), una enorme ti gura Cou S.M. el Rey Hussein I de Jordania 
del pueblo árabe, del Tercer Mundo y las cosas fueron mejores. y sólo le hizo 
del bloque de Países no Al ineado~ que, f.Uta visitar el paí~ 1 O veces, ya que des-
aunque así se llamaran, estaban más en de hada años la CIA contribuía >ecreta-
la línea de la U.R.S.S. que de EE.UU., mente con grandes eant.idades de dinero 
sin olvidar que entre ellos estaban la para que el Rey se mantuviera en el po-
Cuba del Dr. Pide! Castro y la Yugos la- der, frenando un poco a los palestinos, 
vi a de Josip Broz Tiro ( 1892·1980). Tras que se rebelaron contra él en 197021 • Fi-
la Guerra de los Seis Días de 1967, Egip- nalmente, Kissinger hubo de visitar 
lO quedó muy debilitada. Al morir el Ambia Saudí otras 1 O veces durante la 
Presidente Nasser en septiembre de 1970, crisis energética mundial y sus coletazos, 
subió al poder M uhammad Anwar el debido a la condición de gran productor 
Sadat, quien pasaría a la historia por lle- de petróleo del reino de la dinastía Al 
var a cabo una contradictoria política Saud. siempre muy favomble a EE.UU., 
intemacional, que colocó a Egipto en la aunque el sucesor del asesinado Rey 
senda de EE.UU., a pesar de la deter- Faysal, el Rey Khaled bin Abdul Azit: al 
minante contribución de la U.R.S.S. a Saud (1913·1982), no dio tantos proble-
la constmcción de la Presa de Asuán. mas al no ser tan favorecedor de las cau-
El 6 de noviembre de 1973, Dr. Hemy sas panarabistas como su hennano - en 
A. Kissinger hizo su primera escala en 1975, a la muerte del Rey Faysal. se pro-
El Cairo (hasta 1977llegó a visitar Egip- dttio en el reino una modificación de la 
to en 23 ocasiones). Tras reunirse con lmca sucesoria. El nuevo heredero pasó 
el Presidente Sadat, ambos países co- a ser el Principc Fahd (n 1923), el actual 
municaron sus intenciones de resmble- soberano desde 1982. muy sumho a la 
cer relaciones diplomáticas, cosa que se política de EE.UU .. como se pudo ver du-
materializó el 28 de febrero de 1974, rallle la Guerra del Gol fo. En estos mo-
también en El Cairo. Posteriormente mentos, el Príncipe heredero Abdullah es 
acompañaría a Richard M. Nixon en u menos proclive a ceder a las pretensio-
visita de Estado a Egipto (12 al 14 de nesdc Washington: su resistencia prome-
junio de 1974), y convertirla a Sadat en te ser apasionante para la política en 
un interlocutor indispensable a la hora Oriente Próximo y del mundo árabe-. 
de negociar la paz en Oriente Medio. 
Ki~ingcr dejó el terreno allanado para 
que en 1978 la Administración Carter, 
dirigida en su vertiente exterior por el 1.2.5. América wtina: 
Secretario de Estado Cynrs R. Vanee 
(1 917-2002) y el NSA Dr. Zbignicw 
Brzezinski, lograran que Egipto e Isrdel Indudablemente Hcnry Kissinger 137 :. celebraran los Acuerdos de Paz de Camp pasará a la historia como uno de los David que. a pesar de tantas circunstan- inspiradores del cruento golpe de Esta-
138 
do que el 11 de septiembre de 1973 de· 
rrocó al gobierno democrático de Sal· 
vador Allende Gossens (1908- 1973) en 
Chile, y que alzó al poder al General 
Augusto Pinochet Ugane. En aquel mo· 
mento aún no era Secretario de Estado 
(por 11 días), pero desde dicho cargo sí 
tuvo que experimentar las eonsccucn-
cias del golpe, aunque sólo vi>itara San· 
tiago de Chile una vez, para asistir a la 
Asamblea General de la OEA en junio 
de 197611. Sobre Chile y la "Operación 
Cóndor'' hablaremos más extensamen-
te en la segunda parte de este trabajo. 
Acerca de América Latina hay que 
recordar que EE.UU. viene aplicando en 
ella la denominada "Doctrina Monroc", 
f01mu lada por el Presidente James Monroc 
( 1751- 1837) en un discurso al Congreso 
e12 de diciembre de 1823, que se resume 
en la expresión ''América para los ameri· 
canos", rechazando toda injerencia de 
Europa en los asuntos del continente 
-asegunmdo así, a su vez. la única influen-
cia de EE.UU.-. Así, EE.UU. ha logrado 
tener bajo control casi todo el continente: 
cuando ha tenido problemas, simplemente 
ha invadido al rebelde (recientemente, 
Granada en 1983.Panamáen 1989yHaití 
en 1994). Sólo se le ha resistido Cuba. y 
no parece que vaya a conseguir someter· 
la, al menos mientras el Dr. Fidel Castro 
se mantenga en el poder. Por todo ello, 
no es extraJio que Kissinger, hombre prag-
mático y con pocos escrúpulos. sea con· 
siderado el inspirador de tamos golpes de 
Estado en América Latina. 
Sin embargo, debido a tantaS convul· 
siones políticas en Oriente M~dio y 
Asia, Kissinger no realizó muchos via-
jes por la región, apane de varias visi-
tas a México. En febrero de 1976 visitó 
Venezuela, Perú, Brasil. Colombia, Cos-
ta Rica y Guatemala, y en junio del mis· 
mo año visitó la República Dominica· 
na, Bolivia. Chile y México. 
1.2.6. África: 
cionar que durante la década de 1970 se 
produjeron en el continente numerosos 
coonictos annados, muchas veces in-
fl uidos por la propia "Guerra Fría". Áfri· 
ca fue muchas veces campo de entrena· 
miento y experimentación, y los resul· 
tados aún se viven en amplias zonas del 
mismo. 
El Dr. Henry A. Kissinger realizó 
sólo dos giras por el contineme en 1976 
(exceptuando las escalas en los países 
árabes del Norte: Marruecos, Argelia, 
Tunicia y Egipto), completadas con una 
serie de contactos en Reino Unido, Fran-
cia y Suiza: 
l. 24 de abril al 6 de mayo: Kenia, 
Tanzania, Zarnbia, Zaire, Liberia, 
Senegal y de nuevo Kenia. 
2. 14 al23 de septiembre: Tanzania. 
Zambia, Sudáfrica. de nuevo Tan-
zania, Zaire y Kenia. 
Los problemas fundamentales que él 
hubo de tratar tuvieron que ver básica-
mente con la crisis de Rhodesia del Sur 
(actual Zimbabwc), independizada uni· 
later.tlmente del Reino Unido y en don· 
de se produjeron violentos disturbios; a 
la liberación de Namibia y al régimen 
de Apanhcid sudafricano, con cuyo Pri-
mer Ministro Balthazar Joannes Vorster 
(1915-1983) se reunió Kissinger, apar-
te de en Pretoria, en Suiza y en la Repú· 
blica Federal de Alemania, también en 
1976 - recuérdese que el generalmente 
rechazado régimen segregacionista de 
los blancos sudafricanos era aliado de 
EE.UU. y de Israel, Estado adonde acu-
dieron científicos sudafricanos para do· 
tarJo de armamento nuclear-. Asimis-
mo tuvo la oportunidad de conocer a 
algunos grandes líderes africanos de la 
época. como el scnegal6 Léopold Sédar 
Senghor(l906-2001) oel tanzano Julius 
Nyererc (1921-1999), pero también a 
grandes timno~ fi nanciados precisamen-
te por Washington, como el zaireño 
Mobutu Sese Seko, icono de los dicta· 
dores negros. 
Al margen del África Negra, Henry 
Por último, hay que volver a mcn· A. Kissinger tuvo excelentes contactos 
con Muhammad Anwar el Sadat, como 
ya expliqué, y con S.M. el Rey Hassan 
11 de Marruecos ( 1929-1999). a quien 
visitó en Rabat en noviembre de 1973 y 
en octubre de 1974: al Rey alauita 
EE.UU. lo apoyó discretamente en su 
apoderamiento del Sáhara Occidental en 
Jos estertores del franquismo en Espa-
ña, por Jo que el monarca siempre tuvo 
palabras elogiosas hacia los EE.U U. y 
en particular para Nixon y Kissinge¡ll; 
de ahí que no extrañe que el acrual me-
diador de la ONU, el ex Secretario de 
Estado del Presidente Bush sr., James 
A. Baker 111 (n. 1 930), haya concurrido 
con la postura oficial de la Casa Blanca 
para acabar con el con nieto con el Fren-
te Polisario. 
1.3. Trabajo posterior: 
El 20 de enero de 1977 cesó en su 
cargo, y recibió la Medalla Presidencial 
de la Libertad, distinción concedida a 
quienes hayan desempeñado altos car-
gos en EE.UU. Se retiró como Profesor 
de su especialidad en la Universidad de 
Georgetowo, amén de pasar a ser escri-
tor y bien remunerado conferenc iante. 
De su paso por la Casa Blanca habló 
ampliamente en dos libros de memorias, 
7/¡e Wlrite House Years1' ( 1979) y Years 
nJUpheavaP' (1982). A finales de 1980. 
poco antes de tomar posesión de su car-
go, el Presidente electo Ronald Reagan 
(n. 1911) le encargó una gira diplomáti-
ca informativa por Oriente Medio2• . 
Desde luego se cree que K.issinger an-
helaba ser de nuevo Secretario de Esta-
do, pero Reagan confió esa labor en el 
ex General Alexander Haig (n. 1924), a 
quien reemplazó en 1982 por Gcorge 
Shultz (n. 1920). 
En 1979 ayudó a S.M.!. el Shah 
Muharnmad Reza Pahlavi de Irán ( 1919-
1980), gran aliado de EE.UU., a obte-
ner refugio en territorio americano para 
poder ser tratado de un cáncer en un 
hospital de Nueva York. Kissinger Jo 
conocía de haberlo tratado en varias re-
uniones que habían celebrado en Tehe-
rán. Washington y Zurich, ~i bien el 
Shah era extremadamente conocido por 
EE.UU .• por ser un gran proveedor de 
petróleo y un generoso comprador de 
annamemo. pues su sueño era conver-
tir a Irán en el Estado con el tercer Ejér-
cito del mundo, tras los de EE.UU. y la 
U.R.S.S. El destronado Emperador sa-
lió de Teherán en enero de 1979 con su 
familia casi con lo puesto -si exceptua-
mos las inmensas suma.\ de dinero que 
babfa sacado clandestinamente del país 
durante años- y, tras n:calar en Egipto 
y Marruecos, tenninó en EE.UU .. hu-
yendo de la petición de extradición que 
el gobierno del Ay ato! á Jomeini ( 1901 -
1989) había lanzado sobre él. Sin em-
bargo. pronto tuvo que seguir vagando 
por el mundo. Despué> de Texas, cstu· 
vo en México y en la i>la de Contadora 
(Panamá), hasta que el Presidente Sadat 
le dio de nuevo cobijo en Egipto: murió 
en El Cairo el 27 de julio de 1980. La 
preo;cncia del Shah en EE.UU. cri>pólos 
ánimos en Irán, y la Embajada de 
EE.UU. en Teherán fue a.saltada por e;,-
tudiantes iraníes, si bien las auloridade> 
políticas celebraron el hecho y coope-
raron con los mismo>; lo> diplomático> 
estadounidenses estuvieron secuestra-
dos durante#t días. hasta el 20 de ene-
ro de 1981, fecha en que James E. Caner 
dejó la Presidencia de EE.UU. - no fue 
una ca~ua lidad que ese día ~e produjera 
. u liberación: este secuestro le costó al 
PresidenteCartcr su reelección; a su vct, 
la ayuda que dispensó el Presidente 
Sadat al Shah es una de las causas leja-
nas que inspiraron a los fundamentalis-
ras egipcios su asesinato-. 
En octubre de 1983. en medio de una 
profunda crisis internacional que. entre 
otras cosas. tuvo como hechos relevan-
tes la muene de242 marines de EE.UU. 
en el atentado suicida contra un cuartel 
norteamericano en Bcirul (23 de octu-
bre), y la invasión de la isla de Granada 
(25 de octubre) por parte de una coali-
ción de Ejércitos fonnada por EE.UU .. 
Jamaica, Antigua y Barbuda, Barbados, 
Dominica, Santa Lucía y San Vicente y 
las Granadinas. el Presidente Ronald 
Reagan de nuevo le encomendó una ta-
rea diplomática. Le pidió que realizara 
" C COSTA-GAVRAS: Missi11g. 
t 982; con Jack Lcmmon y St>sy 
Spucck. O.:.uparicoón d~l periodis-
ta Chao les Hom1:111. 
'' E. U\URENl flas.mn 11, la m~­
mona d• un R<v; Edtcooncs B. Bar-
celona t 994. pá;sun 
•• "Los :o.ñm de In C"'a Bl31lca": 
abarca cnlrc 1%8 y 1 ?73. 
~··Año~ de cntnc l l~mo··. cont1llLL'l6 
dor dd 3Jltcnor hasta la chmi;ión 
de Nixon. 
• Según A. GROMYKO, Hcnry 
Ki,,mgcr coquclcó ':on IJ nueva 
Adnun•::.trnc•ón 110 1 tcamericana 
p:u-a nrreccr SU\ ~rvtCÍO\ dtplom~­
UCOS. aunque 'ólo conStgutó des-
empeñar llll))IOIIC!t mi hoc a puntos 
caliente.: op. ci1., p. 326. 
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una gira por América Central, como 
Presidente de una Comisión Interpar-
tidaria NacionaP' delegada por el Con-
greso de EE.UU., para tratar de rebajar 
la tensión en la zona y estudiar distintas 
propuestas políticas. Así, visitó Panamá, 
Guatemala. Nicaragua (en cuya capital, 
Managua, fue recibido por Daniel Orte-
ga (n. 1945)), Honduras, Costa Rica y 
El Salvador. Las conclusiones de la Co· 
misión, basadas en principios favorables 
a una política presidencial~' intervencio-
rtista, se recogieron en el denominado 
"[ofom1c Kissinger", que fue presenta-
do al Congreso norteamericano en 1984, 
pero no fue suscrito ni por Jos Demócra-
tas ni por los Republicanos. La Comi-
sión se di.solvió en enero de 1985, y 
K.issinger no volvió más a la vida polí-
tica. 
En 1987 ](jssinger fue galardonado 
con el prestigioso Premio Carlomagno 
de la ciudad de Aquisgrán (Alemania), 
por su notable contribución al desarro-
llo de la idea europea. Desde entonces, 
ha vuello a escribir y a pronunciar con-
ferencias. Sus más notables obras fina-
les han sido Observations: Selected 
Speeche5 ami Essays (1984) y 
Diplonwcy (1994); en ésta última hace 
un repaso por la historia de la diploma-
ci a desde la época del Ca rdenal 
Richclicu (1582-1642), y anota en ella 
sabrosos comentarios sobre sus nego-
ciaciones con lideres mundiales. En 
1986 fundó la empresa Ki.uinger 
Associates lnc., con sede en Nueva 
York, para asesorar políticamente a go-
biernos de todo el mundo, entre ellos el 
del Presidente Abdurrabman Wahid (n. 
1940) en 2000. 
A 1 Dr. Hcnry A. ](jssinger le sigue 
gustando codearse con las grandes fi. 
gurns políticas y económicas del mun-
do. Miembro de asociaciones casi se-
cretas como el Cormcil on Foreign 
Relations o la Comisión Trilarera/, fre-
cuentemente asiste a convenciones jun-
to a líderes políticos estadounidenses, 
asiáticos y europeos. Sin ser demasiado 
especulativos, digamos que uno de esos 
"seminarios de pensamiento" de gente 
VIP, el Grupo Bilderberg, lo ha invita-
do a pat1icipar en muchas de sus reunio-
nes. de las que apenas trascienden los 
nombres de los asistentes y de los te-
mas lrdtados. Sobre este interesante te-
ma Internet alberga auténticos "cazado-
res' ' de miembros Bilderberg, que teo-
rizan que el grupo es un auténtico go-
bierno del mundo en la sombra; noso-
tro~ sólo diremos que entre los frecuen-
tes asistentes a sus reuniones anuales en 
Europa y América del Norte se encuen-
tran algunos monarcas europeos, como 
la S.M. la Reina Beatrix I de los Países 
Bajos (n. 1938) -cuyo padre, S.A.R. el 
Príncipe Bemhard (n. 19 11 ) fue el fun-
dador del mismo en 1954-, magnates 
de la comunicación y de las altas finan-
us. y políticos en un principio desco-
nocidos que después han llegado a ocu-
par cargos de enonne importancia mun-
dial, como William J. Clinton, Tony 
Blair (n. 1953) o Lord Robertson (n. 
1946) -de ahí que se sospeche que el 
grupo posee grandes influencias inter-
nacionales- . Con el Presidente del Go-
bierno español José María Aznar (n. 
1953) K.issinger ha coincidido recien-
temente en una conferencia que aquél 
pronunció en Berlín el 19 de enero de 
200 l en el Poro Berrelsnwmr, y en la 
reunión del Foro Ambroserti de 
Cemobbio (Italia) el7 de septiembre de 
2001. 
Por úllimo, tras los Atentado~ terro-
ristas contra Nueva York, Arlington 
(Virginia) y Shanksville (Pennsylvania) 
del 11 de septiembre de 200 1, las auto-
ridades de Nueva York, con su heroico 
Alcalde Rudolph Giuliani a la cabeza, 
lanzaron una campaña publicitaria para 
promocionar la ciudad como destino 
rurístico y centro de actividades cultu-
rales, animando su vida comercial: en 
un curioso anuncio se pudo ver al Dr. 
Hcnry A. ](jssinger - naturalmente do-
blado en las escenas más exigentes-
practicando deporte e invitando a los 
ciudadanos a volver a presenciar com-
peticiones en los estadios y recintos de-
portivos (en la misma campaña actua-
ron estrellas como Woody A !len, Kevin 
Bacon o Ben Sliller). 
2. ¿HENRY A. KISSINGER 
ANTE LA JUSTICIA IN-
TERNACIONAL?: 
2.1. ¿De qué se acusa a Henry A. 
Klssinger?: 
Hasta ahora hemos analizado siste-
máticamente los principales focos de 
atención de la política exterior norte· 
americana en la década de 1970, con el 
Dr. Henry A. Kissinger a la cabeza tan-
to como Asesor del Presidente Nixon en 
Asuntos de Seguridad Nacional como 
Secretario de Estado. Ahora bien, para 
alcanzar los objetivos deseados es ne-
cesario emplear unos medios concretos, 
no siempre lícitos o moralmente acep-
tables. Así, por ejemplo, para lograr que 
América Latina rindiera pleitesía a 
EE.UU. y que no fuera terreno permea-
ble a las ideas comunistas procedentes 
del bloque soviético y de Cuba, EE.UU. 
tuvo que asegurarse en el contexto de la 
Guerra Frfa el apoyo de las clases polf-
ticas de los Estados que consideraba sus 
objetivos: unas veces los medios em-
pleados consistieron en controlar las 
materias primas que exportaban dichas 
naciones, gracias a ventajosas concesio-
nes administrativas y mercantiles para 
sus multinacionales (los cítricos de Gua-
temala por parte de la U11ited Fruit 
Company, relacionado todo ello con la 
caída del Presidente Jacobo Arbenz 
Guzmán en 1954, puesto que pretendía 
nacionalilllf las tierras no explotadas por 
dicha empresa; el cobre de Chik por 
parte de la compañía de telefonía AT & T, 
directamente conectado con el golpe de 
Pinochet; el petróleo boliviano ... ); orras 
veces Uegaron incluso al empleo de la 
fuerza armada, organizando y armando 
golpes de Estado contra los gobernan-
tes que querían seguir una orientación 
heterodoxa ajena a las pretensiones de 
la Casa Blanca. 
Sin embargo, muchos de los caciques 
golpistas y ultmdercchistas que se co-
locaron en el poder en Sudamérica fue-
ron especialmente sanguinarios No sólo 
se hicieron con las riendas del poder 
político y económico, sino que además 
organizaron sistemáticru, matanzas de 
sus opositores de izquierda_ deteniéndo-
los y masacrándolos sin juicio alguno, 
torturándolos y lanzándolos al mar des-
de aviones, robándoles sus bijas recién 
nacidos y cambiándoles .u legítima fi. 
liación, etcétera. La se vicias cometidas 
por los militares chilenos a rafz del gol-
pe del General Augusto Pinochet U gane 
el 11 de septien1bre de 1973 contra Sal-
vador Allende Gosscos. por los argenti-
nos rras el golpe de la Junta Militar del 
General Jorge Rafael Videla el 24 de 
marzo de 1976 comra Marfa Estela 
Martínez de Perón (n. 1931), por los 
bolivianos tras el golpe en agosto de 
1971 del recientemente fallecido Coro-
nel Hugo Banzcr -aunque éste derrocó 
al General Juan José Torres ( 19 19-1976), 
golpista a su vez el 4 de octubn.: de 1970 
contra el tan1bién General golpista Al-
fredo Ovando Candía (1918-1982)- al 
parecer rcspondian a un plan preconce-
bido, conocido como "Operación Cón-
dor•·, que coordinaba a las dictAduras 
sudamericanas contra ~u~ enemigos 
ideológicos, tal que ~i un opositor ar-
gentino huía a Chile, fue ra allí detenido 
y extraditado. En este diabólico plan 
también se integraron el General Alfre-
do Stroessner (n. 1912), en el poder en 
Paraguay desde 1954 a 1989: el Conse-
jo Nacional de Seguridad que gobemó 
en Umguay a finales de la década de 
1970; y en parte algunos de los Genera-
les que detentaron el poder en Brasil. 
En cuanto a la responSllbil idad del 
Dr. Henry A. Kis~ingcr en todos es1os 
actos, hay que decir que en lntcmet ~e 
pueden encontrar multitud de páginas de 
grupos de defensa de los DD.HH. que 
recuerdan sus implicaciones en diver-
sos episodios de la guerra srtcialatinoa-
mericana, en pro de dictadores y contra 
opositores y civiles, entre otros conflic-
tos. l\'osotros seleccionaremos los má5 
relevantes y los que puctlcn aju tarse 
más a la verdad -Kissinger no ha sido 
ni el primero ni el último de los políti-
cos que han intervenido directamente en 
los asuntos y luchas internos de terce-
ros Estados: bueno sería estudiar lapo-
lftica hacia África del ex Presidente fran- 141 
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cés Valéry Giscard d'Estaing (n. 1926) 
entre 1974 y 1981. con las relaciones 
que mantuvo con el citado Mobutu Se e 
Seko o con Jean-Bedel Bokassa (1921-
1996) de la República Cemroafricana-: 
l. Es muy cierta su implicación en 
el golpe de Estado de Pinochet en 
Chile en 1973: prácticamente se 
lo relacionó con el pronuncia-
miento desde el principio. como 
inspirador del mismo. Salvador 
Allende Gossens. elcgic.lo demo-
cráticamente Presidente de Chile 
en 1970, era socialista. y basaba 
su coalición de gobierno en el apo-
yo de los comunistas chilenos; 
asimismo, habla recibido al Dr. 
Fidel Castro en Santiago de Chi-
le, y planeaba una nacionalización 
de las mi nas de cobre, en manos 
estadounidenses. Por todo ello, 
debe estudiarse la posible vincu-
lación directa del Dr. Hcury A. 
Kissinger con el levantamiento 
mililar del ll de septiembre de 
1973 y su relación indirecta con 
las torturas y matanzas de lastro-
pas del General Augusto Pinochet 
U gane a pan.ir de su toma del po-
der en los años posteriores. /\de-
más, al complejo sumario chi leno 
se debe añadir el asesinato me-
diante la colocación de una bom-
ba en un automóvil en el centro 
de la ciudad de Washington, cer-
ca del Departamento de Estado, 
del que fuera Ministro de Asun-
tos Exteriores de Allende, Orlando 
Letclier, y de un colaborador suyo 
el 21 de septiembre de 1976. Por 
otro lado. en 1982 a_oartciólape-
lícula Missing. del director greco-
francés Constantin Costa-Gavras 
(n. 1933), en la que se narraba la 
desaparición del periodista norte-
americano Charles Horman, de 
visita en Santiago de Chile el día 
del golpe de Estado. formulando 
una crítica directa a quienes se 
encontraban en el poder el día de 
los hechos: este caso, ya en la vida 
real. ha vuelto a ser abieno cuan-
do en junio de 2002 el juez chile-
no Juan Guzmán Tapia, que ha tra· 
tado de procesar al General Au-
gusto Pinochet U gane por los crí-
menes de la dictadura, ha pedido 
permiso para tomar declaración a 
Kissinger sobre la desaparición de 
su compatriota, pero por el mo-
mento el Profesor ha evitado te-
ner que decir nada. 
2. No es menos cierto que Kissinger 
defendió una política de dureza en 
Vietnam, Laos y Cambo ya duran-
te la guerra. Por ello, al menos se 
debería investigar hasta qué punto 
las atroc idades cometidas por 
miembros del Ejército norteame-
ricano- matanzas y bombardeos de 
áreas civiles- respondían a planes 
elaborados por Nixon y por él des-
de la Casa Blanca, entre ellos el de 
extender la guerra a Camboya. 
3. Se sabe fehacientemente que 
Kissinger y la administración Ford 
ampararon al General Sochano en 
la invasión indonesia de Timor 
Oriental en diciembre de 1975 
("Operación Komodo'"), ahogan-
do las legítimas aspiraciones de 
independencia de la antigua colo-
nia portuguesa, que sólo obtuvo 
su recompensa en mayo de 2002 
tras la muerte de unas doscientas 
mil personas en 27 años de con-
flicto. Por ello, indirectamente 
Kissingcr puede ser considerado 
responsable del genocidio del pue-
blo timorés. 
Ante todas estas acusaciones. el Dr. 
Hcnry A. Kissinger ha optado unas ve-
ces por el silencio. _v otras por defen-
derse. pero en los medios de comunica-
ción, no ante los jueces y magistrados 
que han solicitado interrogarlo en los 
distintos procesos abiertos no especí-
ficamente contra él, sino contra una se-
rie de dictadores y tiranos, en América 
y Europa. Puede citarse lo que sucedió 
en Irlanda el 27 de febrero de 2002, 
cuando pronunció una conrerencia en la 
Universidad de Cork. Allí aseguró a los 
periodistas que no era ningún criminal 
de guerra y que consideraba un insulto 
las pancartas que enarbolaban Jos estu-
diantes que aguardaban su llegada, en 
la~ que lo identificaban con el criminal 
Slobodan :V1ilosevic (n. 1941 ). ex Pre-
sidente de Yugoslavia y procesado por 
el Tribunal Penallnternacional para la 
Antigua Yugoslavia por una serie de 
crímenes cometidos en las guerras de 
Bosnia-Herzegovina, Croacia y Ko-
sovo2Y. 
Sin embargo. parece que hasta cier-
to punto se estrecha el cerco de la justi· 
cia sobre él. Veamos las alternativas que 
se plantean en la actualidad para enjui-
ciarlo: 
2.2. El nuevo papel de la justicia in· 
tcmacional: 
En los úllimos veinte años hemos 
asistido a una revolución en la justic1a 
internacional. Se ha pasado de la mayor 
de las impunidades para los antiguos 
dictadores que dejaban paso a una so-
ciedad civil al enjuiciamiento sin pie-
dad de los crímenes cometidos durante 
sus gobiemos. Si antes el Derecho In· 
tcrnacional sólo se aplicaba a los Esta-
dos, hoy en día los individuos son tam· 
bién sujetos de derechos y de obligacio-
nes en el ámbito internacional. 1o obs-
tante, el camino no es sencillo, y no re-
sul ta fáci l procesar a aquellos tirnnos 
que aún se mantienen en el poder, como 
sucedió con el citado Slobodan Milo· 
sevic hasta su caída en ocwbre de 2000. 
El Derecho Internacional ha penni-
tido la elaboración de un instrumento 
jurisdiccional muy importante. pero 
adolece de problemas estructurales para 
enjuiciar hechos previos a su entrada en 
vigor. Por ello, la única vía disponible 
para intervenir y dar justicia a las vfcti· 
mas es el trabajo de valientes jueces que 
tramitan querellas muy lejos de donde 
se cometieron los crímenes, en vi1tud 
de principios jurídicos como el de ''jus-
ticia universal", ya que en los países en 
que tuvieron lugar esas atrocidades ri-
gen o han regido leyes de punto fi nal y 
el ambiente político es propicio para la 
impunidad de ~us antiguos nesponsabl~ 
políticos. 
2.2.1. El Tribunal Pena/ l/1/emadona/: 
El Tribunal Penal lmemacional es un 
organismo jurisdiccional ~ob1 e el cual 
han recaldo las esperanzas de numero-
sos colectivos de defensa y protección 
de los Derechos Humanos en el mundo 
para el futuro. Sin embargo. también son 
muchas las dudas que asalum a la doc-
trina internacional isla y penalista acer-
ca de su eficacia para reprimir y sancio-
nar los más graves crímenes comet ido. 
por el hombre. 
La historia de sus antecedente~ y de 
la elaboración de su Estatuto es com-
pleja y ya ha sido muy estucliada en su~ 
líneas generales30• Me interesa deMacar. 
por mi parte, qué problemas pueden 
plantearse a la hora de su intervención 
y por qué hay que descartar acudir a él 
para exmninar la gestión del Pro!. Dr. 
Hcnry A. Kissinger. 
El Estatuto del T1 ibunal Pcnall mer-
nacional fue adoptado en Roma el 17 
de julio de 1998. Po~terionnentc quedó 
abie11o a la firma en la sede de la ONU 
en Nueva York hasta el3 L de dil:icmbrc 
de 2000, y finalmente se procedió a la 
recepción de los instrumentos de Rati-
ficación de los Estados. El 11 de abril 
de 2002 se anunció en ::-.lueva York y 
Roma que ya se habían depositado 66 
Instrumentos de Ratificación ()o¡. lilti-
mos fueron los de Bo~nia-Hcr?cgovina, 
Bulgaria, Carnboya, República Demo-
crática del Congo, Eslovaquia. lrl:unda. 
Jordania, Moogolia, Nfger y Rumania). 
con lo que. de acuerdo con el art. 126 
del Estatuto, el Tribunal Penal interna-
cional entraría en vigor el 1 de julio de 
2002, algo que efectivamente tuvo lu-
gar en la fecha prevista. 
Las primeras conapisas, a lguna~ de 
ellnsjurídicamente imprescindibles, que 
se desprenden de una rápida lectura del 
Estatuto son las siguientes: 
'• 0 KELLEH!:i.R: ··v,siting 
Kb>IO~tr enruged by link to 
Milosev•c". en fmh 1imes, 28 de 
ftbr<ro dt 2002. 
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" De entre la amplio bíbllogrnfra ro-
bre el ~m• Vld. el tr.lbajo de L. M. 
UUI.!NO f'ADILLA . .. El Tribunal 
Penal Intemacioual: <u justilic:~eíón 
desde elanáli<os j urldlco-penal .. , en 
D.ru ho y Opim6n. Cónlob:l. o• 8 
2000, PI'· 3 t·50. 
" ROE. núm 157, de 2 de JUlio de 
t 985. 
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- En la práctica sólo se puede acudir 
a la jurisdicción del Tribunal para 
denunciar hechos cometidos en Es-
tados que son Parte en el Estatuto. 
- Sólo se pueden denunciar ante el 
Tri bu na! hechos constitutivos de ge-
nocidio, crímenes contra la Huma-
nidad, crímene> de guerrd y críme-
nes de agresión (principio de lega-
lidad) en los ténninos en que cada 
uno se encuentra definido en el Es-
tatuto y en las nonnas internacio-
nales de cada materia (arts. 5-8). 
- De acuerdo con los arts. JI y 24 
del mismo Estatuto, nadie será juz-
gado por hechos cometidos ante.~ 
de su entrada en vigor (irretroac-
ti vi dad ratinne pers01we). 
Así, debe concluirse que el Tribunal, 
con sede en La Haya, se limitará a exa-
minar causas futuras pero, si el Estado 
donde hayan tenido lugar los crímenes 
no es Parte en el Estatuto, sólo si el 
Consejo de Seguridad recomienda su 
enjuiciarniento podrá hacerse algo. Res-
pecto al tema que estamos tralando. el 
muy necesario art. 24 nos descarta acu· 
dir al Tribunal para di luc idar si 
Kissinger es o no responsable como in· 
ductor o como cooperador de los críme-
nes que se les imputan a él y a los dicta· 
dores que EE.UU. colocó en el poder. 
2.2.2. Tribunales Nacionales: 
Para concluir este estudio, hagamos 
una sucinta rererenc1a a lOS ¡Roccso~ 
judiciales abiertos en el mundo en los 
que el nombre del Dr. Hcnry A. Kissingcr 
ha sido mencionado en alguna ocasión: 
a) En España, el Juez de lnstmcción 
de la Audiencia Nacional Baltas.1r 
Garzón abrió hace varios años un 
sumario para procesar al General 
Augusto Pinocbet por los crímenes 
de la dictadura chilena. En 1998, 
mientras el General se sometía a 
un tratamiento médico en Londres, 
el juez pidió su extrddición al Rei-
no Unido. El proceso fue extrema-
damente complejo, y concluyó en 
2000 con una polémica solución 
política que pennitió a Pinocher re-
fugiarse en Chile eludiendo la pe-
tición del juez español. 
El caso volvió al primer plano de la 
actualidad el 17 de abril de 2002, 
cuando Garzón ruvo noticia del via-
jedelDr. Hemy A. Kissingera Lon-
dres pam pronunciar una conferen-
cia en el Royal Albert Ht1ll. Prime-
ro pidió a lnterpol que lo informara 
sobre si efectivamente Kissinger iba 
a estar en Londres el 24 de abril, y 
luego solicitó a las autoridades del 
Reino Unido penniso para interro-
garlo como testigo, no en calidad 
de imputado, en territorio británi-
co, para conocer qué sabía de las 
tonurJS y crímenes de la dictadura 
chilenaydcotrJSlatinoamericanas, 
confonne a los sumarios que tramita 
en España, en virtud del principio 
de 'justicia universal" reconocido 
en el an. 23.4 de la Ley Orgánica 6/ 
1985, de 1 de julio. del Poder Judi-
ciaJl '. Mientras tanto, a la petición 
de Garzón se unió la de una jueza 
fnmccsa, que estudia la desapari-
ción de ciudadanos franceses en 
Sudamérica en el contexto de céle-
bres dictaduras. Empero, la respues-
ta del F oreig11 Office bri tánico a 
ambos fue contundente: el Depar-
tamento de Estado de EE.UU. ha 
prohibido a K issinger hablar de los 
asuntos relacionados con su etapa 
al frente del mismo, con lo que se 
les impidió tomarle declaración en 
su viszta a Europa. 
b) En segundo lugar, el 28 de mayo 
de 2001 el juez francés Roger Le 
Loire trató también de interrogar-
lo en París por las 1nismas circuns-
tancias. un proceso abierto en 
Francia por la desaparición, entre 
otros, de un ciudadano franco-chi-
lenoen Buenos Aires en 1975. En 
este caso, el Dr. Henry /\. Kissinger 
consiguió milagrosamente no de-
clarar: la orden judicial llegó al 
hotel Rit~ de París, en donde se 
alojaba. pero Kissinger consiguió 
que la Embajada de EE.UU. en-
viara una nota al juez excusando 
la necesidad de que el antiguo 
Secretario de Estado tuviera que 
salir del país y prometiendo decla-
rar por otras vfas oficiales (sicf1. 
e) Finalmente, en Chile el juez Juan 
Guzmán Tapia se enfrenta en soli-
tario al procesamiento del General 
Augusto Pinochet, al que la Corte 
Suprema de Justicia ha declarado 
'\lemente" para que no sea proce-
sado. Este juez ha pedido penniso 
para interrogar a Kissinger sobre la 
desaparición y asesinato del perio-
dista Charles Honnan. pero aún no 
ha logrado su objetivo. 
2.3. Conclusión: 
El Dr. Henry A. Kissinger no está 
viviendo una tranquila vejez, puesto 
que la justicia le está recordando que, 
aunque fue uno de los hombres 111~ po-
derosos del mundo y una celebridad en 
el mundo de la política y de los nego-
cios. sus ideas políticas "científicas" ru-
vieron una aplicación práctica nefasta 
en parte del mundo, que ~e cobraron 
muchas vidas: estas personas no podrán 
nunca disfrutar de su vejez. porque a 
veces ni siquiera pudieron hacerlo de 
su juventud. 
El posible proceso a Kissinger es un 
asunto que no está cerrado en absoluto, 
pero del mismo se desprende la sospe-
cha de que hay cie11os sectores muy 
poderosos que se oponen a que se co-
nozca la verdad de lo sucedido. Las tra-
ba~ frenan la labor paciente de los pro-
fesionales de la Justicia, como conse-
cuencia de los intereses políúcos, ceo-
nómicos y estratégicos de los Estados 
llamados a dar auxilio a l a~ vícúmas. 
En todo caso, confiemos que no vuel-
van a repetirse acontecimientos tan do-
lorosos y que el Tribunal Penal Interna-
cional sea eficaz en la erradicación de 
conductas tan inhumanas. 
'l ··K.issinger shuns summons", en 
The Doily Teltgroph , 3 t de moyo 
de 2001. 
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